-¿Que tú qué? -André se dejó caer sobre el sofá. La cabeza comenzó a darle vueltas, y se llevó la pata derecha a la misma tratando de mitigar el dolor. Bijou se mantenía de pie frente a él, con cara de preocupación.

-Estoy embarazada, André -aseguró, su tono de voz suave, pero compungido.

-Pero... ¿cómo? ¿Cuándo...? Si somos muy jóvenes y... -tenía que haber algún error. No podía ser cierto. La boca se le resecó, comenzó a sudar y cada vez la cabeza le dolía más- ¿Estás segura de...? -no pudo continuar. Bijou se había lanzado sobre él, tumbándolo sobre el sofá y besándolo apasionadamente. El hámster disfrutó del beso, era lo único que podía calmarlo en ese momento.

Cuando sus labios se separaron, la hámster encima suya le miró unos segundos hipnotizada y echó a reír. Una risa dulce, alegre... una risa que enamoraba a André.

-¡Tonto! ¡Eres muy tonto, André! -aseguró la hámster, pasando sus patas por la espalda de su amado y abrazándolo con fuerza mientras reposaba la cabeza sobre su pecho- Era una broma, no estoy embarazada -anunció- Aunque no me importaría -añadió coqueta.

-¿Que no...? -André respiró aliviado- Bijou, con eso no se juega. ¡Me habías asustado! -le recriminó, dándole un juguetón capón.

-Jo, yo pensaba que te haría ilusión -rebatió simulando estar molesta- ¿Tan pocas ganas tienes de ser el padre de mis hijos?

-¡N... No es eso! -aseguró ruborizándose- Pero somos muy jóvenes y... -Bijou le silenció con un beso.

-Bueno, te perdono por esta vez. Ahora vamos al estadio, Sophie tiene que estar apunto de participar -comentó la blanca hámster, retirando su abrazo.

La hámster marrón sonreía mientras agachaba la cabeza para recibir su medalla. En esos momentos, se encontraba en el escalafón más alto de la tarima, seguida de aquella arisca hámster del equipo Franletas que no quiso hablar con ella en la comida y un pequeño hámster del equipo Pavot llamado Evans. Arco le sonrió, y la hámster devolvió la sonrisa y agradeció la medalla de oro. Mientras el joven príncipe entregaba los otros dos metales, la cogió y miró ensimismada, con una amplia sonrisa en el rostro. Mantenía la compostura, tal como su hermano le había enseñado y pedido. Según le había dicho, era una ceremonia muy importante y debía comportarse según el protocolo. 

Esperaba ansiosa el momento de poder bajar de la tarima y correr a abrazar a su hermano, que celebraba junto al resto de los Fran-Hams su victoria en la prueba de Salto de Longitud. Estaba segura de que el hámster le obsequiaría con una deliciosa comida por su buen trabajo.

-Bienvenidos forofos del deporte al velódromo de París, dónde se disputará la prueba de Ciclismo en Pista en modalidad de Kilómetro Contrarreloj -anunció Gilbert desde la cabina ubicada a pie de pista.

El velódromo era una construcción ovalada y cubierta, en cuyo centro se encontraba una pista cónica de madera que daba vuelta al estadio. Alrededor de la pista, se encontraban las gradas, y sobre ellas, en el techo, algunos focos para iluminar la estancia y una enorme pantalla electrónica que mostraba los tiempos de los corredores.

Éstos esperaban en un pequeño túnel en medio de las gradas, junto a sus bicicletas. Lucette era la elegida por el equipo Amitié para la prueba. Charraba animadamente con Avice mientras esperaban su turno. La hámster color caramelo recordaba levemente ruborizada las palabras de ánimo que André le había dedicado.

-Hubiera preferido que te apuntases a más pruebas individuales, pero estoy seguro de que lo harás genial aquí -le dijo el hámster, con una sonrisa- ¡Quién sabe, quizá en un año o dos estés corriendo el tour! -añadió jovial. En esos momentos, Lucette se sintió realmente feliz.

-Lucette te toca -la sacó de su ensimismamiento Avice, que la miraba divertida. Lucette asintió y comenzó a caminar junto a su bicicleta- ¡Buena suerte! -le dedicó la hámster del equipo Franletas.

La hámster suspiró y salió a la pista. Cientos de vítores la aclamaban, pese a ser una de las miembros del equipo Amitié más desapercibidas, muchos hámsters habían caído presos de su encanto natural y silbaban halagos. La hámster se ruborizó, al no estar acostumbrada a ser el centro de atención. Caminó con su bicicleta dentro de la pista y se colocó en posición.

Repasó mentalmente las reglas: debía comenzar a correr en cuánto sonara la señal. El objetivo era dar cuatro vueltas, equivalentes a un hamkilómetro. Debía hacerlo lo más rápido posible, pues la prueba era a contrarreloj. Había estado practicando ya que el velódromo era de acceso libre para los competidores. La hámster había tenido que aprender a marchar forzadas a montar en bicicleta, pero fue un proceso rápido. Le gustaba montar en bicicleta, disfrutaba de la brisa en el rostro que mecía sus bigotes y además era un buen modo de mantener la figura, bromeaba con las chicas.

Montó sobre la bicicleta y posó la pata derecha sobre el pedal, mientras con la izquierda se apoyaba sobre el suelo, esperando el momento de comenzar la carrera. 

Los Fran-Hams la observaban desde las gradas, animándola. Lucette les dirigió una sonrisa confidente y se concentró en la prueba. 

El sonido de la bocina dio comienzo a la prueba. Lucette se impulsó con la pata izquierda y comenzó a pedalear. Las bicicletas de la modalidad de ciclismo en pista eran especiales, no contaban con frenos, y con sus pedaleos cada vez aumentaba más y más la velocidad.

La hámster pedaleaba con fuerza, estaba haciendo un buen tiempo. Los hámsters hacían la ola conforme pasaba, y le animaban con vítores de animo. Ella pasaba algo de vergüenza, pero se divertía. Estaba contenta, disfrutando de la carrera. Se alegraba de que André les hubiera animado a participar. Al principio ella no le veía mucho futuro, pero conforme pasaban los días, y empezaban a entrenar, poco a poco iba disfrutando del deporte. Estaba siendo una aventura muy divertida, y además pasaba mucho tiempo cerca de André.

Continuaba su carrera, ya había hecho la mitad de las vueltas, y estaba teniendo un buen tiempo, a juzgar por los gritos de ánimo de los Fran-Hams.

Tenía que ganar. Ganaría para sus amigos, y entonces se habría merecido la deliciosa comida que André había hecho. Aceleró, no debía perder el tiempo. Ésta era su oportunidad para demostrar al hámster lo que valía. Apretó las patas contra el manillar y se concentró en la carrera, tratando de hacer el mejor tiempo posible.

-Es un placer y un orgullo entregar la medalla de oro a una joven tan apuesta -comentó Arco a Lucette cuándo ésta bajó la cabeza para que el hámster le colgara su medalla.

-Sois muy halagador, Majestad -aceptó Lucette con una sonrisa- Pero ésta victoria no es sólo mía, sino de todo el equipo Amitié -aseguró. Esperaba alguna respuesta por parte del futuro monarca, pero éste sólo se quedó mirándola fijamente durante unos segundos. La hámster se sonrojó levemente avergonzada y carraspeó para sacar al príncipe de su ensimismamiento.

-Oh, perdona... tenía la cabeza en otro lado -explicó hablando de forma casual. Efectivamente, estaba pensando en el equipo Amitié... ¿entregaría alguna medalla más a André? El torneo se estaba acabando... y entonces tendría que despedirse de su amigo y volver al aburrido Palacio. Suspiró y continuó entregando medallas a los equipos Le Bastille y Franletas. Ahora le tocaba a él y estaba seguro de que ganaría.

-Has estado muy callado todo el día, André -comentó la blanca hámster mientras practicaba algunos swings con su raqueta en el vestuario- ¿Todavía le das vueltas a lo de esta mañana? -bromeó, acercándose a su amado, que se ajustaba las muñequeras sentado en un banco.

-No es eso, mon cherie, es que... ¡bueno, eso también! Vaya bromitas gastas -comentó, haciendo reír a la hámster- Verás, hoy es un día muy especial. Nos vamos a enfrentar a Avice y Lionel. Ya los has visto jugar en dobles, son muy buenos -aseguró- Hoy los Fran-Hams han conseguido dos victorias, y si nosotros ganamos también, habrá sido un pleno. Además, hemos estado entrenando muy duro para caer ahora -suspiró preocupado. Un instante después sintió cómo Bijou le abrazaba por la espalda.

-Esto es una prueba de amor, querido -aseguró la blanca hámster con su voz suave y angelical- Ganaremos seguro, puesto que nuestro amor es inigualable. No te pongas nervioso, todo irá bien -anunció sonriendo. André asintió y se levantó.

-Pues vamos a ello -exclamó decidido.

André devolvió con fuerza la pelota, directa a Lionel. Los dos hámsters se encontraban luchando por la pelota en primera linea junto a la red. Tras ellos, sus novias esperaban atentas por si sus amados dejaban pasar la pequeña bola. Pero éso no sucedía. Los dos hámsters llevaban peleando por ganar el punto más de cinco minutos. Los ojos de ambos se cruzaban cada vez que golpeaban la pelota, y en ellos podían ver una apasionada rivalidad. Ninguno de los dos quería preocupar a sus novias, que descansaban tras ellos. Ambas estaban cansadas del duro partido. Ellos también, pero aguantarían por ellas.

De repente, André escuchó la voz de Bijou tras él, y supo qué hacer. Dejó que la pelota pasara tras hacer un amago de golpearla, que pilló de improvisto a la pareja del equipo Franletas. La princesa blanca golpeó con fuerza la esfera, que pasó la red y rebotó lejos del alcance de Lionel y Avice, que vieron cómo la pelota se perdía en el fondo de la pista y sus rivales ganaban el juego.

André se giró y en un arrebato besó a Bijou mientras el estadio estallaba en un fuerte aplauso tras el gran juego de ambos equipos. El juez de línea decidió otorgar un breve descanso a los competidores. Las parejas tomaron asiento y abrieron botellas de agua con las que se refrescaron. André y Lionel se miraron el uno al otro, separados por unos metros. Ambos se levantaron ante la sorpresa de sus novias y se dirigieron hacia la red, sin desviar la mirada del otro.

-No lo haces nada mal, Naranjito -comentó Lionel.

-Tú tampoco, Lioncito -rebatió André con una sonrisa pícara. Él también tenía un mote para Lionel. Bueno, en realidad se le había ocurrido a Bijou.

-Bueno, espero que comprendas que no puedo perder. Avice me mataría -rió el hámster.

-Supongo que lo mismo va para mi -suspiró André- Aún así, tendréis que esforzaros -sonrió satisfecho- Bijou y yo os llevamos un poquito de ventaja -añadió. Efectivamente, con este nuevo juego que acaban de ganar, estaban a un solo juego de proclamarse ganadores del set y del partido.

-Bueno, ante todo me lo voy a pasar bien -sonrió Lionel, alzando la pata derecha. André asintió y la chocó con la suya. Poco a poco iban haciéndose amigos- Buena suerte -le deseó. El hámster naranja devolvió el deseo y ambos se dirigieron nuevamente con sus chicas, a las que simplemente sonrieron como toda explicación.

Al cabo de un minuto, el juez de línea les llamó a la pista nuevamente. Debían reanudar el partido.

-Pago yo, tranquilo -anunció Lionel, recogiendo el pequeño plato dónde el camarero había traído la cuenta, antes de que lo hiciera André- Tomatelo como un regalo por ganar, lo habéis hecho muy bien -le guiñó un ojo. El hámster naranja y sonrió agradeciendo el detalle. Giró la cabeza hacia su izquierda, dónde Bijou estaba sentada y charraba animadamente con Avice. Las dos habían hecho muy buenas migas y llevaban toda la noche hablando de muchos diversos asuntos. La hámster blanca se percató de que su novio la observaba cuando Avice se lo indicó con un significante movimiento de cabeza. La hámster se giró hacia su novio y le sonrió, a lo que el hámster respondió tomando su pata derecha bajo la mesa.

-Bueno, será mejor que nos vayamos ya, es tarde -comentó André, levantándose de la mesa. Se colocó tras Bijou y la ayudó a retirar la silla. La hámster lo agradeció levantándose y besándolo. Avice lanzó una mirada molesta a su novio, que no había tenido el detalle. Lionel desvió la mirada y recogió la factura, prefería pagar en la barra. Se dirigió hacia allá, intentando alejarse de su novia... sin éxito.

La pareja estrella del equipo Amitié, que había mostrado sin reparos su amor durante el partido de tenis que acabaron por ganar, miró por la ventana del restaurante antes de reunirse con sus nuevos amigos. Se encontraban en un restaurante ubicado en la mismísima Torre Eifel, en uno de los pisos intermedios. Ellos solían ir muchas veces, e incluso eran conocidos de Chef Ham, el chef del restaurante. Habían decidido invitar a Lionel y Avice después del partido, para celebrar el divertido encuentro. Las vistas de París desde allí eran increíbles. Podía verse la bella ciudad del amor iluminada, con el Arco del Triunfo saludando desde la lejanía con su bella iluminación. André cubrió a Bijou con un abrazo y le murmuró algunas palabras al oído que hicieron que la hámster riera coqueta.

-Estaba pensando... -comentó Lionel, cuando las parejas se frenaron en medio de la plaza de la Villa Olímpica, dispuestos a dirigirse a sus respectivas viviendas- ¿Qué plan tenéis para mañana? Es día de descanso, si queréis podemos... -comenzó a explicar.

-Verás, mañana teníamos pensado ir a la piscina a entrenar un poco con Sebastién, a ver si conseguimos que se le quite ese miedo a las alturas. No es por la medalla, es que no me gusta verle triste, y creo que le vendrá bien superar sus miedos -añadió rápidamente.

-Oh, vaya... nosotros seguramente daremos una vuelta por París. Desde la Torre Eifel hemos visto algunos sitios interesantes -comentó Avice con una sonrisa.

-Bueno, espero que lo paséis bien -terminó de despedirse André. Había sido un día agotador, y sólo quería llegar a la villa y dormir... bueno, si Bijou le dejaba, suspiró escuchando cómo su novia se despedía de la otra pareja mientras apretaba con fuerza su brazo derecho con ambas patas.

Los Fran-Hams esperaban en la entrada a la piscina cubierta donde habían quedado. André se mostraba nervioso y caminaba de un lado a otro con las patas delanteras cruzadas y las cejas enarcadas. Faltaba Sebastién. Habían decidido ayudar al pequeño hámster a superar su miedo a las alturas en el último día de descanso, pero éste no se presentaba y era cerca del mediodía. ¿Se habría rendido antes siquiera de intentarlo? 

De repente el pequeño hámster apareció corriendo desde la lejanía. Llevaba la gorra de nado cubriendo su cabeza, André sonrió satisfecho al observar que el pequeño venía preparado. Estaba claro, él no era de los que se escondían bajo su cama.

-Perdonad, tuve problemas en casa -comentó bajando la cabeza levemente avergonzado. Sus amigos le habían esperado y él llegaba tarde.

-Bueno, pues vamos dentro -propuso Pierre quitando hierro al asunto, a lo que todos asintieron y entraron en las instalaciones. La piscina de nubes, así como la normal, estaban llenas. No tendrían problemas a la hora de practicar. Aún así, André se acercó a hablar con el técnico cercano a la extraña máquina que creaba nubes. Se sorprendió de pensar que el mismo hámster estaba siempre allí, fuera a la hora que fuera, pero comprobó que no era así, sino que se trataba de otro hámster, pero muy similar al anterior. ¿Podían tratarse de hermanos o gemelos? Preguntaría a Arco al respecto... 

Mientras tanto, los Fran-Hams se acercaron a la piscina junto a Sebas. El pequeño hámster miró la extraña superficie algo asustado y nervioso. Él no temía ese agua, estaba blandita, no estaba muy fría y además sabía bien. Pero fue alzar la vista hacia arriba, a la plataforma que se alzaba varios hammetros hacia arriba terminando en un pequeño tablón que servía de trampolín para la prueba. Un escalofrío recorrió su cuerpo, pero la pata amiga de un hámster se posó en su hombro, liberándolo de la oscuridad que le comenzaba a rodar. El pequeño se giró para observar la cara amiga de Pierre, que le sonreía. Iba a responder, cuando otras dos patas le empujaron por la espalda y le lanzaron a las nubes.

Las dos hermanas rieron mientras Sandrine les soltaba una suave reprimenda y Sebas se mantenía a flote en el agua, incrédulo. De repente, las dos jóvenes hámsters, que se encontraban en el borde de la piscina riéndose de Sebas, se cayeron también a la superficie esponjosa.

-Tened más cuidado chicas -comentó André apostado tras dónde hasta hace un segundo se encontraban sus hermanas- No os acerquéis mucho al borde, o podéis caeros -añadió disimulando una sonrisa picara.

-¡Jo, André! -protestó Sophie dentro de las nubes, chapoteando.

-¡Ahora verás! -amenazó Marie, tratando de salpicar a los hámsters fuera de la piscina con las nubes, que se derretían a medio camino. 

Todos rieron. Aprovechando la algarabía, Bijou empujó a André también a la piscina, pero el hámster agarró la pata de su novia y la arrastró con él. Todos volvieron a estallar en risas, incluido Sebas, que observaba a los hermanos lanzarse nubes entre ellos. Disfrutaba nadando entre nubes con sus amigos, quizá no era algo tan malo después de todo.

-Según el funcionario, Su Majestad el Príncipe Arco ordenó que hoy las piscinas estuvieran llenas para que los equipos pudieran practicar -explicó André una vez salieron del agua, mientras se secaban el pelaje con toallas sentados en un banco- La verdad es que ha sido un detalle -comentó, omitiendo el detalle de que era algo que había hablado con el propio príncipe. Por supuesto, no le había pedido que mantuviera funcionales ambas piscinas, pero al parecer era algo que el joven hámster había decidido por sí mismo- Así que tendremos bastante tiempo para practicar, Sebas -una de las cosas que más temían era que no diera tiempo a que el pequeño hámster superara su miedo al pensar que las piscinas cerrarían a una determinada hora-.

-Comprendo, así que por eso está llena la piscina de agua también -comentó una voz que André conocía bien. Sonrió y se giró para saludar con una pata al alto hámster, que se encontraba solo- Bonjour Amitié -saludó al equipo.

-¿Qué te trae por aquí, Dean? -preguntó André. Sabía que el hámster podía nadar, pero no pensaba que hubiera venido a entrenarse. El hámster le miró con ojos agotados, incluso tristes.

-Venía a felicitaros. Vais primeros en la clasificación, ayer hicisteis un trabajo excelente, os merecíais todas las medallas -anunció. Su voz era sincera, y un tono de satisfacción y admiración ribeteaba- Habéis demostrado tener un potencial increíble, y sois actualmente los favoritos para ganar las pruebas. Mis chicos y yo estamos sorprendidos con vuestro avance, y bastante contentos también. Porque, además, está claro que os divertís como buenos amigos, y eso es lo más importante a la hora de hacer deporte -anunció con una sonrisa. Los Fran-Hams asintieron.

-Gracias, Dean, es una alegría escuchar esas palabras viniendo de ti -aceptó André en nombre de su equipo. Había aprendido a respetar al hámster dada su siempre seria fachada.

-Nosotros vamos a esforzarnos y darlo todo, todavía podemos arrebataros el primer puesto -anunció- ¡Pero hoy voy a tomarme un descanso! -suspiró. André nunca había visto a Dean comportándose tan libertino. El alto hámster posó un segundo la pata sobre su hombro y se despidió cordialmente de Pierre y Sandrine, con los que había hecho muy buenas migas. Tras éso, se dirigió a paso firme hacia la piscina de agua, dónde comenzó a realizar los preparativos para darse un baño. Parecía que más que a entrenarse, había venido a pasarlo bien. Aún así, al líder de los Fran-Hams no le cabía duda de que el hámster estaría vigilandoles. Seguramente quería comprobar con sus propios ojos cuán fuerte era su determinación. No le decepcionaría.

El hámster escaló sin problemas las escaleras de la plataforma, alcanzando la cima dónde se encontraba el trampolin. Realizó un rápido calentamiento moviendo las extremidades y se acercó a la fina tabla de madera. Se colocó en la punta y estiró los brazos. Miró hacia abajo, hacia la piscina de nubes. Todos sus amigos le observaban expectantes. Dio un par de suaves botes, haciendo que la tabla se doblara suavemente, y finalmente dio un gran bote, alzándose en el aire y hacia delante, cayendo al vacío, hacia la piscina.

El joven hámster se introdujo en la mágica superficie con las patas delanteras estiradas y la cabeza delante, en forma de misil. Un gran chapoteo de nubes sucedió a la inmersión, y el animal salió pocos segundos después.

-¿Ves? No es tan difícil -comentó el hámster dentro de la piscina al pequeño hámster que le observaba desde fuera junto al resto de sus amigos- Sólo tienes que concentrarte en lo que haces y no mirar abajo -sonrió el líder de los Fran-Hams, nadando hacia la escalera para salir de la piscina.

-Ya, pero... -comenzó a rebatir Sebastién, pero se detuvo cuando André le agarró de la pata y tiró de él. Su pata estaba húmeda, y el pelaje del hámster goteaba. Las extrañas nubes compartían algunas características con el agua, por lo que los animales también se mojaban con su contacto. El líder de los Fran-Hams arrastró a su amigo hasta la base de la plataforma.

-Vamos, empieza a subir -le apresuró- No hay nada mejor que aprender a marchas forzadas -comentó con una sonrisa. Sebas le miró con un rostro cargado de temor- Venga hombre, yo iré detrás de ti. Si te caes, te cogeré -prometió. Sebas suspiró, no era precisamente lo que quería oír.

-¡Ánimo Sebas! -le alentó Sophie- ¡Nosotros te esperamos en el agua! -dijo, lanzándose en bomba al mar de nubes.

-Qué remedio... -murmuró el hámster, comenzando la escalada. André le siguió poco después. Esta era la parte fácil, pensó Sebas. Simplemente no tenía que mirar atrás, sólo al frente. Llegó a la cima y esperó a que André la alcanzara también. Al contrario que él, que se movía lento y atemorizado, André iba rápido y grácil por la escalera, como si fuera natural en él escalar. Realmente, pensó Sebas algo avergonzado, los hámsters escalaban árboles... él mismo adoraba escalar el Arco del Triunfo con sus amigos de vez en cuando. Pero esa plataforma era distinta. Allí tenía que mantener el equilibrio sobre una fina y estrecha tabla, y cualquier fallo podía hacerle caer fuera de la piscina... Trató de desechar esos pensamientos y prestó atención a André.

-Bueno Sebas, ya estamos aquí arriba. Lo primero que quiero que hagas, es que respires hondo y espires. Te ayudará a calmarte -sonrió mientras el hámster hacia lo que pedía, algo atropellado por la tensión- Ahora estiremos un poco -comentó, comenzando a mover las patas delanteras y después las traseras, en sucesión. Sebastién le imitó- Y ahora, vamos a acercarnos al trampolín, con cuidado.

El pequeño hámster tragó saliva y se acercó siguiendo las indicaciones de su amigo. André le seguía de cerca, por si tenía que intervenir. El pequeño hámster no pudo evitar mirar abajo, y la cabeza comenzó a pincharle. Volvía a sentir nausas y a marearse... no iba a funcionar. De repente, notó la pata de André sobre su hombro, y sus ojos se centraron en la piscina. Todos sus amigos jugaban entre las nubes y miraban hacia arriba, invitándolo a unirse a su diversión. Y, para ello, tendría que lanzarse. Todos contaban con él, y él quería ir con sus amigos.

El pequeño hámster enarcó las cejas, inspiró y se acercó a la pequeña plataforma, decidido. André, a su espalda, le observó con una sonrisa complacida. Aquél pequeño bribonzuelo, asustadizo por naturaleza, estaba a un paso de superar sus miedos, con tal de poder reunirse con sus amigos. El Príncipe Arco le había dicho que estaba seguro de que Sebas lo conseguiría gracias al poder de la amistad... André pensó que, pese a su juventud, el futuro monarca era más sabio de lo que aparentaba.

Sebastién cerró los ojos para concentrarse un instante. Dejó de oír los vítores de sus compañeros, todo se volvió oscuridad. Sólo sentía el trampolín ondulando bajo su peso. Dio un pequeño brinco, luego otro más. Abrió los ojos y comprobó cómo todo su mundo se movía arriba y abajo. Pero no se amedrentaría, esta vez no, por sus amigos. Se impulsó con un gran brinco hacia adelante, lanzándose al vacío. Comenzó un descenso en picado hacia las nubes que conformaban el techo de su mundo en esos breves momentos. Realizó media pirueta lateral en el aire y finalmente cayó recto dentro de las nubes, que amortiguaron el golpe y le permitieron flotar al cabo de un segundo.

El estadio estalló en aplausos. Todos recordaban el estrepitoso fracaso del hámster en la anterior prueba, pero ésta vez lo había conseguido. Incluso sus rivales del resto de equipos aplaudían al comprobar que Sebastién había superado sus miedos y había conseguido ejecutar un bello salto.

Sebas sonrió. Lo había conseguido.

-¡Por Marie y Sebas! -exclamó el líder del equipo Amitié, alzando su vaso de zumo sobre la mesa llena de manjares. El resto de sus amigos alzaron sus vasos también y todos brindaron.

-Tampoco es para tanto, hermanito... Gané a Arielle de casualidad, y Cachet lo puso difícil también. ¡La amiga de Dean parecía una pluma! -comentó Marie rememorando su participación en la prueba de Saltó con Pértiga, a primera hora de la mañana. Había tenido que madrugar mucho y estaba que se caía de sueño, pero decidió que pasaría la noche en vela celebrando una fiesta con sus amigos. O al menos, hasta que André la obligara a irse a la cama.

-Y yo sólo quedé tercero... Annette y Alexandre son muy buenos -suspiró Sebas- Pero bueno, estoy contento de haber podido superar mis miedos -sonrió.

-Aunque los equipos Franletas y Le Bastille se llevaran las medallas de oro y plata, Sebas, tú has sido el verdadero ganador de la prueba -le aseguró Pierre dando un sorbo a su copa de vino.

-¡Gracias a vosotros! -aseguró el hámster feliz.

-Las pruebas están llegando a su fin... -murmuró André, pensando en voz alta, mientras contemplaba hipnotizado el interior de su vaso de zumo, medio lleno, medio vacío.

